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PRESENTACIÓN

Su Santidad Benedicto XVI desde el inicio de su Pontificado, le ha dedicado una atención prioritaria a la familia, patrimonio universal de la humanidad. En el documento de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y El Caribe, celebrada recientemente junto a Nuestra Señora Aparecida (Brasil), se expresa que el tesoro más valioso de la cultura de nuestros pueblos es “la fe en Dios Amor” y que le toca a la familia, transmisora de la vida y primera educadora de los hijos, la misión de formar discípulos misioneros al servicio de la vida plena.

Consciente del anhelo que anima al  Santo Padre de favorecer la formación cristiana de la familia, nuestra Comisión Episcopal ofrece este año la publicación “Familia Iglesia doméstica, formadora de discípulos y misioneros de Cristo”, con el objetivo de impulsar en nuestros hogares la misión evangelizadora de seguir a Cristo, el Camino, la Verdad y la Vida.

Este documento está dirigido a las familias, agentes de pastoral familiar, parroquias, movimientos eclesiales, porque “en toda diócesis se requiere una pastoral familiar, intensa y vigorosa, para proclamar el evangelio de la familia, promover la cultura de la vida, y trabajar para que los derechos de la familia sean reconocidos y respetados” (Aparecida Nº 434).

Con mi especial bendición a las familias del Perú,
( JOSÉ ANTONIO EGUREN ANSELMI

Arzobispo Metropolitano de Piura

Comisión Episcopal de Familia, Infancia y Vida

Presidente

ORIENTACIONES GENERALES

Objetivo

Ayudar a los padres de familia en su misión de formar a los hijos y transmitir la fe. Este folleto está estructurado para ser trabajado cada día de la Semana Nacional de la Familia. Puede desarrollarse en grupo o ser conversado por los esposos con la finalidad de proponerse metas para la formación humana y cristiana de sus hijos.

Contenido

Actualmente la familia atraviesa grandes dificultades para formar a sus hijos. La gran influencia externa del mundo globalizado en el que vivimos, el relativismo, la sociedad de consumo y los medios masivos de comunicación, entre otros, dificultan esta tarea.  Este subsidio propone algunos lineamientos  prácticos,  para que los padres, tomando conciencia de su misión,  se esfuercen en la educación de sus hijos e hijas, para guiarlos hacia su mejora personal y a su vida de cristianos comprometidos con su fe, formándolos en libertad para amar.
Pautas

Cada tema tiene el siguiente esquema:

· Oración inicial, que puede ser propuesta en el grupo.
· Una lectura Bíblica o del Magisterio de la Iglesia para iluminar y fundamentar en ella la reflexión. Deberá ser conducida por  una persona  con suficiente formación doctrinal, quien deberá llevar preparada la sesión.
· Preguntas que han sido elaboradas para compartir en grupo.
· Al terminar cada sesión se sugiere hacer la oración  que va al final del folleto.
· Es conveniente que la persona encargada de dirigir la sesión lleve el material impreso necesario y se preocupe de fomentar un ambiente de amistad, camaradería, generosidad y caridad en el grupo.
I. LA FAMILIA: FORMADORA DE TODA LA PERSONA HUMANA
Oración

Objetivo

Que los padres tomen conciencia de que sus hijos son personas en cuerpo y espíritu, es decir, con necesidades  corporales y espirituales. Reflexionar que la formación en la familia tiene que abarcar todas sus dimensiones.
Magisterio de la Iglesia
La fecundidad del amor conyugal no se reduce a la sola procreación de los hijos, sino que debe extenderse también a su educación moral y a su formación espiritual (CIC 2221). 
El papel de los padres  en la educación “tiene tanto peso que, cuando falta, difícilmente puede suplirse” (GE 3) 
El derecho y el deber de la educación son para los padres primordiales e inalienables (Cf. FC 36).
Reflexión

Padres primeros educadores

Los padres por naturaleza son los primeros educadores de sus hijos. Esta responsabilidad es el mejor modo de garantizar una educación armónica, es decir, un desarrollo integral de la persona en razón del carácter absolutamente singular de la relación padres-hijos y de la atmósfera de seguridad y afecto que pueden crear los padres con la irradiación de su amor. 

La formación que brindan los padres es fundamental para el éxito de la misión educativa de la familia. Debemos recordar que “el futuro de la humanidad se fragua en la familia” (FC, 86). Es por lo tanto importante conocer la realidad en que vivimos para que las metas educativas se adecuen a la época actual. Los desafíos de nuestro tiempo no pueden quedar al margen de las metas educativas  que se propongan los padres. Y para ello deben pensar en cada uno de los miembros de su familia.

Desafíos del mundo actual

Estos desafíos se encuentran en la sociedad  materialista, consumista y  permisiva, en la que nos desenvolvemos. Alrededor de la familia vemos problemas cada vez más graves y que afectan profundamente la vida de sus miembros: pobreza, marginación, poco respeto por la vida y falta de valores. 
El cambio acelerado de la vida y el trabajo de ambos padres por necesidad o por un sentido de realización profesional, disminuyen el tiempo que les deban brindar a los hijos para su formación. Esto obliga a los padres a que el tiempo a emplear en la educación de los hijos deba ser de mayor calidad. Los padres necesitan tener un mayor conocimiento de sus hijos, de las etapas educativas por las que atraviesan y deben tener claridad en la formación de la conciencia moral, de la fe, la libertad y el amor.

El ser humano, en general,  tiene muchas necesidades espirituales y materiales que sólo se pueden satisfacer con la colaboración y solidaridad de otros seres como él. Son los padres los que, con su amor y cercanía, pueden ayudar a sus hijos a  desarrollar sus capacidades y alcanzar su perfección. Al mismo tiempo, con su ejemplo, van infundiendo en ellos valores  y virtudes.
 Padres formadores de sus hijos

La persona humana es un ser social, capaz de comunicarse. La familia juega un papel esencial en el proceso de socialización porque va preparando a la persona en unos valores que sólo se adquieren en la convivencia familiar y  que le van a servir para su vida en sociedad. Es en la familia donde se aprende a diferenciar lo bueno de lo malo, donde se  adquieren criterios, donde se aprende a amar y dar con libertad, sin condicionamientos. Los hijos imitan los valores de sus padres. 
Para un mejor desarrollo de la persona, los padres deben proporcionar a sus hijos una adecuada formación familiar, escolar, académica, cultural, religiosa, teniendo en cuenta que el ser humano es integral y todo él tiende a Dios. Esto se logra prioritariamente en la familia, en el centro educativo que escojan, y también en el ambiente social en el que se desenvuelvan, para  que colaboren con ellos en su formación.
Los hijos podrán desarrollar las virtudes de la justicia, honradez, respeto, solidaridad etc. en cuanto vean que sus padres las viven en su vida diaria. Todo lo que se aprende en la niñez es lo que queda grabado por la fuerza del amor con que se da.

Teniendo en cuenta que la educación es una continúa mejora personal en la que las facultades superiores como el entendimiento y la voluntad son fundamentales. Será  necesario utilizar correctamente estas herramientas para conducir a los hijos a la felicidad y  por ese camino a la búsqueda de un equilibrio interior que ponga todo su ser en orden: cuerpo, afectividad, inteligencia y voluntad.
Para compartir en grupo

Cuando planteo metas, ¿tomo en cuenta todos los aspectos de la persona (físico, psicológico, intelectual, trascendente) o les doy demasiada importancia a unos y muy poca a los otros?
¿Las metas que planteamos corresponden  al ejemplo que como padres nos esforzamos en vivir?

¿Les planteo metas a mis hijos como familia o dejo que eso lo hagan otros? (escuela, parroquia, scout, “nadie”, etc.)
Compromiso

Oración final
II. LA AUTORIDAD Y EL PRESTIGIO DE LOS PADRES

Oración

Objetivo

Comprender el verdadero sentido de la autoridad, para ejercerla como energía que sirva para sostener, acrecentar, orientar, estimular, y corregir a hijos e hijas. Que este ejercicio sea un servicio por amor para educar a los hijos y a las hijas. 
Lectura Bíblica y Magisterio de la Iglesia
Los que ejercen una autoridad deben ejercerla como un servicio. “El que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro esclavo” (Mt 20,26). 
El ejercicio de una autoridad está moralmente regulado por su origen divino, su naturaleza racional y su objeto específico. Nadie puede ordenar o esclarecer lo que es contrario a la dignidad de las personas y a la ley natural. (CIC 2235).

Reflexión

La autoridad al servicio de la educación
Autoridad es el poder que tienen los padres sobre sus hijos  por ser los autores de su  vida. Esta autoridad dada por Dios está al servicio de la educación. Pero hay que tener cuidado con la palabra “poder” para no malentenderla. No se ejerce la autoridad con el ánimo de mandar, dirigir, imponer, sino poniéndose a disposición de los hijos, para llevarlos a su maduración que es el fin de la educación. Por eso la Iglesia siempre afirma que la autoridad es un servicio de amor.

En  todo ser humano existe un afán de servicio y un afán de dominio. De la lucha personal dependerá vivir  el afán de servicio para educar.

En toda autoridad deben evitarse dos extremos:

· Permisivismo (demasiada bondad) y el

· Autoritarismo (el rigor excesivo )

Los padres tendrán que vivir el término medio con la fuerza del amor a sus hijos. Ni muy blandos, que los lleve al abandono de la autoridad, ni tan exigentes que puedan parecer crueles. El conocimiento  de  sus hijos e hijas, los ayudará a encontrar el término medio. 

Para ejercer adecuadamente la autoridad hay que tomar en cuenta 5 fases: informarse, pensar, decidir, comunicar claramente, hacer cumplir.

Cuando los hijos son pequeños la orden tiene que ser una sola, no varias al mismo tiempo, para que no olviden lo que se les dijo. Tiene que ser muy concreta.

Cuando llegan a la adolescencia hay un rechazo de la autoridad propio de la edad, que tiene que ver con la búsqueda de independencia que vive todo adolescente. Es en este momento que echamos mano de la amistad que hemos ido cultivando durante los años de la infancia. A esta edad las reglas de juego ya deben estar claras (salidas, horas de llegada, decir a dónde van). Para esto, la  autoridad debe estar  apoyada en el prestigio de quien manda.

El prestigio de los padres

El prestigio de un padre y una madre frente a sus hijos es fruto de la legítima admiración que sienten por ellos. El prestigio es de este modo una fuerza que ayuda a que el padre o la madre ejerzan con firmeza y dulzura la autoridad. No importa el prestigio público, se trata del prestigio en la propia familia.

Los padres ganan en prestigio frente a sus hijos por:

· El modo de ser (alegres, optimistas, serenos)

· El modo de trabajar (competencia profesional, responsabilidad)

· El modo de relacionarse con los demás (lealtad, sinceridad).

¿Qué pasa cuando se pierde el prestigio en la familia?

Se puede recuperar. Y se recupera hablando con la verdad y dejando siempre el recurso del optimismo y la disculpa.

En medio de las dificultades que nos presenta la época actual, la autoridad de los padres es necesaria para que los hijos crezcan en  autonomía, responsabilidad, autodominio capacidad de servir y así  lograr una familia que ofrezca un modelo de futuros ciudadanos a la sociedad. 

La autoridad y el prestigio hoy más que nunca se ganan con la coherencia de vida que muestra a los hijos que, más allá de los mensajes contradictorios, el de la fe es un camino de felicidad.

Para compartir en grupo

¿Como ejerzo la autoridad con mis hijos? ¿La uso como un medio para  su educación? 

¿Me tienen miedo mis hijos?

¿Les tengo miedo a mis hijos? ¿Temo sus chantajes o ejerzo la autoridad como servicio?

Compromiso
Oración final
III. LA FAMILIA: FORMADORA DE LA CONCIENCIA

Oración

Objetivo

Conseguir que los hijos sean personas  que piensen y actúen en forma correcta, como verdaderos cristianos. Que sean capaces de aplicar los principios morales en las circunstancias concretas de su vida, mediante un discernimiento práctico sobre los actos que realizan, para que no se desvíen en su camino de encuentro con el Señor Jesús.

Magisterio de la Iglesia
“Cuanto mayor es el predominio de la recta conciencia, tanto mayor seguridad tienen las personas y las sociedades para apartarse del ciego capricho y para someterse a las normas objetivas de la moralidad” (cf. Dignitatis Humanae n.16)

“La conciencia es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que esta solo con Dios, cuya voz resuena en lo mas íntimo de ella” (cf. SG, n.16).

“La conciencia moral es un juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un acto concreto que piensa hacer, está haciendo o ha hecho. En todo lo que dice y hace el hombre está obligado a seguir fielmente lo que sabe que es justo y recto” (CIC 1778).

Reflexión

Importancia de la formación de la conciencia

La formación de la conciencia debe ocupar un lugar importante en el ámbito de la educación. Si queremos que nuestros hijos sean personas que piensen y actúen como cristianos, es necesario formar en ellos la conciencia, que les permita evaluar sus actos en relación con la norma moral. Esta tarea es de toda la vida. Siempre se podrá crecer un poco más en la búsqueda de una conciencia más delicada y fina sobre lo que Dios pide.

Las cosas y las situaciones tienen una verdad real y objetiva. El hombre puede alcanzar y decir la verdad de las cosas, y en este poseer la verdad radica su máxima dignidad. La capacidad de tomar decisiones voluntarias se asienta en la posibilidad de conocer objetivamente la situación sobre la que se decide: “la verdad os hará libres” (Jn, 8,32). Si se decide en el error, el hombre se degrada.

El hombre siempre debe tratar de alcanzar la verdad aunque muchas veces esta posibilidad,  por limitación personal,  por apasionamiento u otros factores no llega a conseguirse. Por lo tanto tiene derecho  a que se le ayude en la búsqueda de la verdad. 
Lo dicho en el plano humano se aplica igualmente al plano sobrenatural. Por el bautismo el hombre se hace hijo de Dios y esa gracia le permite encaminarse a Él y darle gloria como hijo suyo. Para que en este proceso pueda alcanzar la plenitud de Cristo, la Iglesia ayuda a la familia a realizar su misión  de enseñanza evangelizadora. 

Normas prácticas para la formación de la conciencia

La formación de la conciencia no es solamente imponer normas, ni condicionar el entendimiento y la voluntad. Más bien es abrir a la persona a la  apreciación del bien. Darle seguridad, ayudarla a la reflexión y madurez en el juicio y raciocinio, para que no se confunda con el error o el mal.

Recibir de otro la verdad es el único camino para ser plenamente humanos y cristianos. Esta transmisión no es en base a la imposición rígida sino en base al encuentro amistoso con la verdad.

La confianza y la amistad de padres e hijos que lleva al conocimiento personal y al deseo de ayudar es un elemento importante y  base de cualquier labor formativa. Es la forma como enseñó Cristo a sus apóstoles.

Una formación profunda no tiene por qué llevar al escrúpulo. Buscar la verdad no implica encerrarse en un esquema rígido de normas opcionales convertidas en obligatorias. Buscar la verdad es querer la amistad de Jesús, sabiendo que Él es justo y ama la justicia.
Tres líneas directrices de esta formación

Las orientaciones prácticas para la formación de la conciencia pueden encuadrarse en las siguientes líneas directrices:

· Ayudar a los hijos a que se conozcan a sí mismos, haciéndoles reflexionar (examen de conciencia) sobre sí mismos  para que puedan oír la voz de Dios en sus corazones.

· Lograr que el conocimiento objetivo de la doctrina cristiana se haga vida  en ellos. Para esto es necesario transmitirles la doctrina y el Magisterio de la Iglesia, guías seguras en la vida cristiana, no como letra muerta sino como grandes consejos para ser mejores. 

· Emplear medios eficaces como la confesión, dirección espiritual, formación doctrinal de parte de personas que, por experiencia o por gracia ministerial, puedan guiar a los hijos dándoles los consejos oportunos.

Para compartir en grupo

¿Es para mí la formación de la conciencia de mis hijos un tema de capital importancia?

¿Me preocupo de señalar a mis hijos en la vida cotidiana lo que está bien y lo que está mal para formar su conciencia?

¿Velo por la confesión frecuente de mis hijos?

Compromiso

Oración final

IV. LA FAMILIA: EDUCA PARA LA LIBERTAD
Oración
Objetivo
Educar hijos e hijas libres y responsables, capaces de tomar decisiones en beneficio propio y de los demás. Que en la familia se vea el reflejo de la libertad  como  exigencia inseparable de la dignidad de la persona humana, especialmente  para su desarrollo  moral y religioso.  
Magisterio de la Iglesia
“En virtud de su alma y de sus potencias espirituales de entendimiento y de voluntad, el hombre está dotado de libertad, signo eminente de la imagen divina” (CIC 1705).
“La libertad es el poder, radicado en la razón y en la voluntad, de obrar o de no obrar, de hacer esto o aquello, de ejecutar así por sí mismo acciones deliberadas. Por el libre arbitrio cada uno dispone de sí mismo. La libertad es en el hombre una fuerza de crecimiento y de maduración en la verdad y la bondad. La libertad alcanza su perfección cuando está ordenada a Dios, nuestra bienaventuranza”. (CIC 1731).
Reflexión

La familia escuela de valores
El hogar es la primera escuela de virtudes, de criterios y de actitudes. Del hogar sacarán los hijos los valores con que se moverán en la vida, los cuales serán obtenidos no tanto por lo que oigan decir a sus padres sino por cómo los vean vivir, comportarse y quererse.

Si para los esposos lo primero debe ser el otro cónyuge para ambos lo primero debe ser la felicidad de sus hijos. Esta felicidad se traduce en la seguridad que los hijos llegan a tener de sí mismos. Cualquier sacrificio que se haga será de un gran valor. La seguridad de los hijos dependerá del afecto estable y permanente de los padres.

Sin embargo hay que decir que al ir creciendo, el niño debe tomar parte de su propio desarrollo con  decisiones y responsabilidades de acuerdo a su edad. Es necesaria una educación  de la libertad.
Educación de la libertad
Libertad es la capacidad que tiene el ser humano de  poder elegir entre varios actos posibles el mejor y llevarlo a cabo con responsabilidad. 

Para crear seres libres es importante educar primero la inteligencia para no dejar caer al hombre en el error, pero también la voluntad porque la voluntad es lo que mueve a la persona a actuar.

La perfección de la voluntad consiste en el domino de los actos que realizamos y eso completa el ciclo de nuestra libertad.

Dos factores ayudan en la educación de la libertad: Autodominio y  Autonomía.
Autodominio.  

Es la capacidad de mandar  sobre uno mismo. Es el dominio de la razón y la voluntad sobre los impulsos. Es lo que llamamos “fuerza de voluntad”. Para lograrlo los padres tenemos que dar ejemplo de serenidad, buen humor, tener convicciones profundas y ser coherentes con estas convicciones. Debemos tratar de superar limitaciones como la ignorancia que es uno de los peores enemigos de la libertad. Otro enemigo de la libertad es la cobardía: hay que ser muy valiente para no hacer lo que hacen los otros, para no masificarse.
Autonomía 
Es valerse por uno mismo (aunque esto en cierta medida es relativo porque todos necesitamos de los demás y los demás necesitan de nosotros). Para ser autónomo es necesario tener formado el criterio, saber distinguir el bien del mal, lo importante de lo superfluo, lo cambiable de lo inmutable.
La autonomía se adquiere en la medida que los hijos hagan suyos los valores con responsabilidad personal.

Libertad y responsabilidad
Unida a la libertad va el sentido de responsabilidad que es la madurez de la libertad. Enseñar a que los hijos respondan por sus actos, que sepan que todos rendimos cuentas. Que cumplan con sus obligaciones y con lo que se han comprometido. 
Para esto darles encargos  en la casa y ver que los cumplan, no privarlos de participar  en la toma de decisiones porque les impedimos el desarrollo de su libertad.

Hay muchas tareas en el hogar en las que desde muy niños, pueden colaborar para ir ganando en responsabilidad. Por  ejemplo apagar las luces cuando no se usan, cerrar las cortinas, tender su cama, ordenar sus cosas o las del ambiente común a todos, colaborar con las tareas de colegio de los hermanos menores. Además nosotros podemos, aceptar su opinión cuando son más grandes, sobre una  decisión o un problema en la familia.

Sólo de esta manera cada niño y niña se sentirá parte de la familia y útil dentro del hogar, aprenderá a tomar decisiones y hacer uso de su libertad porque se le habrá enseñado a elegir y decidir

Ejercitarlos en  actos de libertad.

Somos más libres cuando elegimos el bien. Y más cuando cumplimos lo que hemos elegido. Toda elección lleva una renuncia. Ejemplo, ¿escojo esta película o esta otra? Estoy renunciando a una. ¿Me pongo esta ropa o esta otra? Siempre estamos eligiendo.

La libertad no es sólo capacidad de elección. También es aceptación con alegría de eso que he elegido. Muchas veces al elegir nos equivocamos, entonces lo importante será rectificar.

Para elegir bien es importante conocerse a uno mismo. Es decir, que nuestros hijos conozcan sus defectos para que luchen por superarlos. Que sepan que todos somos limitados y que hay cosas contra las que no podemos hacer nada (por ejemplo, si no tengo buena voz, nunca seré un tenor), pero hay muchas otras en las que tenemos mucho por crecer (por Ej. Si soy desordenado, puedo empezar a ser más ordenado)
La educación de la libertad es una tarea constante de actos de libertad que los ayudarán a ser más libres. Una tarea para los padres que requiere paciencia, constancia y mucho amor.

La base de la educación de la libertad es el  trato de respeto recíproco, de confianza en los padres. Lograr una amistad que será muy útil en la etapa de la adolescencia. En la amistad hay sencillez, naturalidad, participación, alegría. Si no se ha cultivado la amistad con los hijos, cualquier momento es bueno para empezar buscando intereses comunes, ilusiones compartidas y un trato muy  intenso. Sólo no hay que confundir amistad con complicidad: ser amigo de un hijo nunca es ser su cómplice.
Para compartir en grupo

¿Busco desarrollar en mis hijos su autonomía y su autodominio?

¿Les doy a mis hijos suficientes elementos para desarrollar su libertad?

¿Actúo en mi vida diaria con respeto a la  de libertad de los demás?

Compromiso
Oración final

V. FAMILIA: FORMADORA DE VIRTUDES
Oración

Objetivo

Ayudar a los padres iluminándolos para que los hijos adquieran comportamientos buenos en base a la verdad, cooperando con la gracia de Dios.

Lectura Bíblica 
Por esa razón, debéis poner de vuestra parte todo esmero en añadir a vuestra fe la virtud, a la virtud el conocimiento, al conocimiento la templanza, a la templanza la paciencia, a la paciencia la piedad, a la piedad el amor fraterno, al amor fraterno la caridad. Porque si tenéis esas virtudes y crecen vigorosamente en vosotros, no quedareis inoperantes e infecundos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. (2 Pedro 1, 5-8)
Reflexión

Educación de la inteligencia y la voluntad

La conversión plena del hombre a Jesucristo requiere fundamentalmente orientar sus potencias hacia el desarrollo de las virtudes. Un paso importante para esto es ayudar a la persona a educar la inteligencia y la voluntad. La inteligencia y la voluntad son instrumentos fundamentales para aprender a descubrir el bien y optar por él. Solo así serán personas libres y plenas.

Habiendo aprendido a lo largo de nuestra existencia toda clase de cosas, no solemos aprender lo esencial: a vivir correctamente. No sabemos querer de verdad. Esto se debe a la falta de conocimiento de lo que es la voluntad y de lo que hay que hacer para querer bien. 
El primer paso para hacer algo que cuesta es quererlo hacer. Los motivos son las palancas de la voluntad. Es muy difícil, por ejemplo, aprender alguna cosa si no se espera alcanzar algún bien por medio de lo aprendido. Por eso el segundo paso es encontrar muchos motivos que nos ayuden a superar cualquier limitación personal.
Educación  de  las virtudes

La cuestión clave en el desarrollo de las virtudes es interiorizar los valores. Un valor interiorizado, tomado como algo propio, es un motivo. En la educación de las virtudes es necesario iluminar el entendimiento del educando, con el fin de que se incline al verdadero bien y no a un bien aparente.

Esto exige informar a los hijos sobre la bondad y malicia de los actos; ayudarles a descubrir una jerarquía de valores; enseñarles a distinguir entre verdaderos y falsos valores.

Los valores y motivos nobles, elevados, jerarquizados en torno a Uno que les da unidad y sentido, constituyen un ideal. El ideal es la gran energía que mueve a la persona para conseguir la virtud, sobre todo a los jóvenes.


La educación en virtudes requiere despertar en los educandos ideas claras sobre qué es lo que quieren de verdad en la vida, sin confundirlos con lo que simplemente es objeto de deseo, de los gustos o de las apetencias. Se trata de conseguir una inclinación positiva hacia lo noble, lo bello, lo bueno, lo verdadero, lo honesto, lo limpio, lo elevado. Para ello es necesario que los padres sepan presentar de modo atractivo los fines valiosos que se logran con las conductas morales buenas.

En la medida que se ayude a los hijos a descubrir el valor que hay detrás de cada actividad, lo que se les pida tendrá sentido para ellos.
La educación en virtudes supone la conciencia de uno mismo, surgida de la reflexión, del examen personal  y del aprender a poner atención. En este sentido la voluntad rectamente ejercida es requisito para poder vivir en dimensión de libertad. Ser libre es poder decidir no limitándonos a vivir de automatismos. 

Si se trata de cumplir el Plan de Dios, es decir la voluntad de Él para con nosotros, cada uno debe poder dominar la propia voluntad para poder adecuarla luego a la de Dios, a su Plan. 
Algunos pasos para una recta educación en virtudes
Como la virtud se educa mediante la práctica de actos buenos externos que nos hacen más buenos y libres en nuestro interior, podemos señalar algunas prácticas educativas útiles para desarrollar en los hijos las virtudes:
· Educar la atención 

· Concretar lo que se quiere hacer. La voluntad no se lanza a la aventura, a lo desconocido: se pone en movimiento cuando ve su objeto, por eso necesita de la inteligencia.

· Tener la meta como “posible”. Si  se cree que no es posible, ni siquiera se intentará hacerlo.

· Motivar adecuadamente el querer. Presentar adecuadamente el bien como algo que realmente es deseable por conveniencia, necesidad, utilidad, etc. excluyendo todo motivo opuesto.

· Vincular las motivaciones y la meta propuesta con el Plan de Dios.

· Querer con sinceridad, sin reservas. Una decisión a medias no mueve a nadie. 

· No caer en indecisiones sobre lo que voy a hacer una vez que decidí hacerlo.

· No recordar lo difícil que es o puede ser la meta propuesta, concretarse en lo positivo.

· No caer en añoranzas  por aquello que se opone a la virtud. 

· Recordar lo bueno y verdadero del bien elegido.

Un auténtico combate y autoeducación debe partir del interior. Es así como nos iremos educando en el control de nosotros mismos, enseñándonos a dirigir nuestra facultad según la voluntad de Dios.

Para compartir en grupo

¿Cómo fomentar en los hijos la realización de actos que los ayuden a adquirir y a crecer en la virtud?

Dar ejemplos de cómo formar las virtudes más importantes según su edad.
Compromiso

Oración final

VI. LA FAMILIA: EDUCADORA DEL AMOR Y LA AFECTIVIDAD
Oración

Lectura del Magisterio de la Iglesia
“La familia es el ámbito privilegiado donde cada persona aprende a dar y recibir amor. Por eso la Iglesia manifiesta constantemente su solicitud pastoral por este espacio fundamental para la persona humana. Así lo enseña en su Magisterio:

“Dios, que es amor y creó al hombre por amor, lo ha llamado a amar. Creando al hombre y a la mujer, los ha llamado en el Matrimonio a una íntima comunión de vida y amor entre ellos, «de manera que ya no son dos, sino una sola carne» (Mt 19, 6)” (Catecismo de la Iglesia Católica. Compendio, 337).” 

(Del discurso de Benedicto XVI en la vigilia del V Encuentro Mundial de las Familias en Valencia, Julio de 2006).

Objetivo

Ayudar a los padres de familia en la  tarea de formar a sus hijos en la comprensión sana y verdadera de la afectividad y de la  sexualidad. Que entiendan que la sexualidad es riqueza de toda la persona y don de amor para los demás. 
Reflexión

Educar en el amor

“Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Jn. 15,13). Pero como bien señala el Papa Benedicto XVI, muchas veces el amor es una palabra demasiado utilizada y poco comprendida. Muchas veces se llama amor a lo que no lo es.

Es el mismo Papa Benedicto XVI quien nos invita, en su primera encíclica, a que entendamos lo que es verdaderamente el amor y lo transmitamos a nuestros hermanos. 

Ciertamente el amor es la fuente de todo… ¡y Dios mismo es amor! Sin embargo hay formas diferentes de vivir el amor. En la mencionada encíclica el Papa menciona como dos grandes caminos del amor: el de la relación entre hombre y mujer y el amor de caridad que nos hace ayudar a todos, especialmente a los pobres. 

En este caso queremos reflexionar un poco sobre el primer camino señalado por Benedicto XVI: el amor como forma de relacionarse los esposos. El amor como eje de la vida de pareja. El amor asociado a una manifestación concreta, la de la sexualidad humana y la afectividad.

Claro que para llegar a ese punto es preciso decir que educar en el amor no es únicamente educar en sexualidad. Casi debemos decir que la educación de la sexualidad según el Plan de Dios es solamente una parte del amor. Y que quien no sabe amar… pues no sabrá vivir santamente su sexualidad.

Sin embargo también es claro que si ayudamos a nuestros hijos a comprender y vivir adecuadamente su sexualidad  y su afectividad, ellos podrán entender con menos obstáculos lo que es el amor, empezando por el amor entre hombre y mujer (origen de la familia) y terminando en el amor de Dios, que es Uno y Trino.

Dice el documento de Aparecida del CELAM en sus números 433 y 434: “Creemos que "la familia es la imagen de Dios que, en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una familia”. En la comunión de amor de las tres Personas divinas, nuestras familias tienen su origen, su modelo perfecto, su motivación más bella y su último destino.
Desde esta alianza de amor [el matrimonio] se despliegan la paternidad y maternidad, la filiación y la fraternidad, y el compromiso de los dos por una sociedad mejor.

¿Qué nos dice este texto de nuestros obispos? Que el amor vivido en familia nos acerca a Dios, que es amor. Que este amor nos educa, nos motiva a buscar nuestro destino no solos o aislados, sino en compañía, con otra persona. Y, para algunos, con otra persona en el sacramento del matrimonio. Todo ello debe enseñarse y transmitirse en casa, con cada gesto cotidiano.

Amor y sexualidad
A amar se enseña amando. Esta es la clave fundamental desde la cual la familia puede y debe formar a los hijos en una correcta visión de la sexualidad y poder contrarrestar la nociva influencia de una de las corrientes más difundidas y preocupantes como es la proponer el tema de la sexualidad como una manera egoísta y deformada de conseguir placer. 

Principios sobre la información respecto a la sexualidad

- Para abordar el delicado tema de la sexualidad son buenos algunas orientaciones. Todo niño es una persona única e irrepetible y debe recibir una información individualizada. 

Es necesario respetar la individualidad y originalidad cuando se dé esta información, que siempre tiene que estar asociada al amor. La información debe ser oportuna, prudente, clara y sencilla. Dando esta información al hijo del mismo sexo, el papá al hijo y la mamá a la hija.
- La dimensión moral siempre debe formar parte de las explicaciones.

Los padres deben enseñar que la sexualidad debe vivirse según el Plan de Dios, tanto en el matrimonio como en la vida consagrada, insistiendo en el valor de la castidad y en la capacidad de generar verdadero amor hacia las personas.

- La Educación a la castidad y la información sobre la sexualidad deben darse en el más amplio contexto de la educación al amor. 

Aprovechar la conversación con los hijos para enseñarles aspectos que los ayuden a superar dificultades y crecer en el amor, tales como: 

· Orden de los sentidos y de la mente. 

· Prudencia para evitar ocasiones de caídas. 

· Evitar actitudes inmorales ó provocativas. 

· Elección de diversiones constructivas. 

· Ocupación sana. 

· Hábito de la oración frecuente y confiada al Señor y a la Virgen 

· frecuencia de los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía.

Los padres deben transmitir a sus hijos la convicción de que la castidad es posible. La mejor forma de hacerlo es viviendo ellos mismos tal virtud. Deben promover la frecuencia a los sacramentos, a la dirección espiritual y a todo lo que ayude a la formación de la conciencia de los hijos.

- Los padres deben dar información con delicadeza pero en forma clara y oportuna.

Los hijos deben ser tratados en forma personalizada según su desarrollo y vida cotidiana. Es importante pedir luces al Señor y ponerse de acuerdo entre sí, para hablar con palabras adecuadas y oportunas.

Las primeras informaciones pueden empezar a partir del embarazo y nacimiento de un hermano. No retardar las informaciones que demandan la curiosidad propia de los niños.

Algunos desafíos para educar en el amor y en la vivencia santa de la sexualidad

· La información se​xual prematura por parte de los medios de comunicación y los niños que han recibido una información sexual no adecuada a su edad. En esta circunstan​cia, la información sexual deberá limitarse a corre​gir la información inmo​ral errónea o a controlar un lenguaje obsceno.

· Las  violencias sexua​les con los niños. Los padres deben protegerlos, impartiendo una adecuada información sexual, sin anticipar detalles que los po​drían turbar o asustar.

· En los primeros años y durante la niñez, los padres han de fomentar en sus hijos el espíritu de colabo​ración, obedien​cia, generosidad y abnegación, ayudándoles en su autorreflexión.

· Un niño indisciplinado tiende a la inmadurez y debilidad moral, esto en el futuro y dado que la castidad es difícil, hará que desarrolle há​bitos egoí​stas y desordenados. Los padres deben presentar modelos so​bre lo que es justo o equivocado para crear un contexto moral seguro para la vida.
· En la pubertad ó fase inicial de la adolescencia, en la que los padres deben estar muy atentos a la educación cristiana de sus hijos. Es el momento del descubrimiento de sí mismos, de los proyec​tos genero​sos, de los impulsos bio​lógicos de la sexualidad; tiempo de alegría por el descubrimiento de la vida. También es la edad de los interrogantes profundos y de las búsquedas angustiosas, del peligroso encerrarse en ellos mismos y de los primeros fracasos y amarguras.

· En diálogo confiado y abierto, los padres ayudarán a sus hijos e hijas no sólo en los momentos de perplejidad emo​tiva, sino a profundizar en el va​lor de la castidad. La instruc​ción debe resaltar la belleza de la ma​terni​dad y paternidad la maravillosa reali​dad de la procreación, así como el pro​fundo significa​do de la virgini​dad.

· La preocupación de los padres por la formación de la conciencia moral de sus hijos exige mostrar el proyecto de Dios-amor, el valor de la ley moral, el saberse débil por causa del pecado y la forta​leza que la gracia da al hom​bre para su bien y salva​ció​n

· Los padres deben dar razones váli​das sobre el valor de la castidad, se debe mostrar la debilidad in​telectual y humana de las teorías ​permisi​vas y hedonistas y res​pon​der con cla​ri​dad, sin dar mucha importancia a los problemas sexuales patoló​gicos.

· Dado que los adolescentes en la pubertad son muy sensibles, los padres deben ayudarlos a resistir los in​flujos negati​vos, y cuidar las rela​ciones de sus hijos con adoles​centes de otros sexos. Existen cos​tumbres en el hablar y ves​tir que son moralmente incorrec​tas. Debe​rán enseñar​les el va​lor de la mo​destia cris​tiana, de la sobriedad en el vestir, la independencia res​pecto a las modas, característica de un hombre o una mujer con personalidad madura.

· Es fundamental que los jóvenes no se encuentren solos a la hora de definir su vocación. El conse​jo de los padres y el apoyo de un sacer​dote u otras personas, son importantes y decisivos para ayu​darlos a descubrir el sentido voca​cional de su existencia y las for​mas concre​tas de la llamada a la santidad.

· Dios llama  a la santidad a todos y tiene para cada uno ​proyec​tos bien precisos: una vo​cación per​sonal que cada uno debe recono​cer, aco​ger y desa​rrollar.

· Dentro y fuera de la familia, no debe faltar la ense​ñanza sobre el valor de la vir​ginidad y el celi​bato, ni tampoco el sen​ti​do voca​cio​nal del matrimo​nio.

· Los padres ​deben ser ejemplo y testi​monio de la fide​li​dad de Dios y de la fideli​dad de uno al otro. Su ejemplo real y atrayente es deci​sivo en la ado​lescencia, cuando los proble​mas se​xuales son ​más eviden​tes. Se les debe ayu​dar ​a amar la cas​tidad haciendo presente que para vi​virla es indispensable la ora​ción y los sacra​men​tos, espe​cialmente la confesión perso​nal. 

· De​ben tratarse puntos como, la in​disolubi​li​dad del matrimo​nio, la relación entre amor y pro​crea​ci​ón, la inmora​lidad de las rela​cio​nes pre-matrimonia​les, del aborto, de la contra​cep​ción y de la mastur​ba​ción. Se debe comentar en el contexto de ayudar a los adolescentes a superar estos desórdenes que son más expresión de conflictos interio​res, que de una visión egoí​sta de la se​xualidad.

· En la adolescencia hay que presentar lo positivo de la se​xualidad, para lograr la armonía y desarrollo de la perso​na. El desorden en el uso del sexo tiende a destruir la capacidad de amar, haciendo del pla​cer el fin de la sexualidad, redu​ciendo a las per​so​nas a simples objetos de sa​tisfac​ción, tal desorden de​bi​lita el sentido del verda​dero amor entre hombre y mujer y lleva suce​sivamente al desprecio de la vida naciente. Sólo un amor ver​dadero sabe custo​diar la vida.

· Según las costumbres, los jóvenes tienen libertad en cuanto a hora​rios y amistades, sin embargo, los padres, sin privarlos de su justa autonomía, deben saber de​cir no cuan​do sea necesa​rio y culti​var en sus hijos el ​gusto por lo be​llo, no​ble, y verdadero.

· Mediante consejos hechos con amor y pacien​cia, los pa​dres ayudarán a sus hijos, a no encerrarse en sí mismos y a rechazar toda costumbre que vaya en contra del verdadero amor o que no aprecie las realidades del espíri​tu.

· La correcta información sexual que los padres deben dar a sus hijos debe llegar “un año antes que un minuto después”.

Para compartir en grupo

¿Qué dificultades experimentan los padres en la educación de la sexualidad de sus hijos?
¿Qué actitud y trato debemos tener con ellos para superar estas dificultades?

Compromiso

Oración final

VII. FAMILIA: EDUCADORA EN LA FE
Oración

Objetivo

Que la familia asuma su rol de transmisora de la fe. Que viva una cercanía con el Señor Jesús para que irradie esa fe.

Magisterio de la Iglesia

“La familia cristiana es una comunión de personas, reflejo e imagen de la comunión del Padre y del Hijo  en el Espíritu Santo. Su actividad procreadora y educativa es reflejo de la obra creadora de Dios. Es llamada a participar en la oración y el sacrificio de Cristo. La oración cotidiana y la lectura de la Palabra de Dios fortalecen en ella la caridad. La familia cristiana es evangelizadora y misionera”. (CIC 2205) 

“Por la gracia del sacramento del matrimonio los padres han recibido la responsabilidad y el privilegio de evangelizar a sus hijos. Desde su primera edad, deberán iniciarlos en los misterios de la fe, de los que ellos son para sus hijos los “primeros heraldos” (LG 11). 
“Desde su más tierna infancia deben asociarlos a la vida de la Iglesia. La forma de vida en la familia puede alimentar las disposiciones afectivas que, durante toda la vida, serán auténticos cimientos y apoyos de una fe viva”. (CIC 2225)
“En esta especie de Iglesia domestica, los padres han de ser para sus hijos los primeros predicadores de la fe, tanto con su palabra como con su ejemplo”. (Cf. LG 11)”.

Reflexión

Educación en la fe

Para educar en la fe, los padres deben ayudar, sostener y orientar el camino del encuentro personal con el Señor Jesús, de modo que la familia, viva como “discípulos y misioneros de Jesucristo”. Deben hacer propias las  verdades de la fe con una vida de oración personal y familiar y con una efectiva vivencia solidaria de la caridad familiar y social. El deseo de adherirse más y más al Señor Jesús ha de ser el objetivo prioritario de la familia. 
El experimentar un mayor conocimiento, iluminado por las enseñanzas de la Iglesia, han de conducir al esposo y a la esposa a una más intensa integración personal, edificando el matrimonio en la roca firme que es el Señor Jesús.

Esta cercanía al Señor  llevará  a los esposos a comprometerse con la educación cristiana de sus hijos de quienes ellos son los responsables, dando testimonio sobre todo con el ejemplo de sus vidas. El proceso de madurez de la vida cristiana del hogar está fundado en la opción de los esposos por la santidad, y de los medios que ellos  ponen para conseguirlo. Cooperando con la gracia de Dios y viviendo la enseñanza de la fe a la que se han adherido.

Familia misionera y evangelizadora
El apostolado en el propio hogar es una hermosísima tarea a la que están invitados los padres. La auténtica vida cristiana y el encuentro con el Señor son producto de la gracia de Dios y la experiencia de los dones en el amor mutuo compartido de todos los miembros de la familia. El despojarse del egoísmo, el  crecer en  esperanza, (aunque no falten dificultades), la conciencia de la propia identidad descubierta día a día en la oración y en el ejercicio de presencia de Dios, favorecen este encuentro. La vida cristiana, llevada así, se vuelca a las demás personas del entorno familiar y social, siendo los padres y los hijos misioneros y discípulos en el hogar y desde el hogar.

La familia está llamada  hacer de su hogar una imitación del hogar de Nazaret, siendo una verdadera iglesia domestica. Comparte la oración, la reflexión sobre el Evangelio, las verdades que nos transmite la Iglesia, los sacramentos y la caridad como fundamento de su vida.

El hogar que responde al llamado del Señor a alcanzar la plenitud de la caridad se hará colaborador con la tarea misionera de la Iglesia. En el servicio del anuncio de la Buena Nueva, fermento evangelizador, escuela de libertad y respeto a los derechos y dignidad humana, buscará la más plena fidelidad al designio de Dios Amor.

La educación humana y cristiana de los hijos y la forja de una auténtica familia cristiana, son horizontes estimulantes que permiten una mayor adhesión al camino del Señor Jesús. La vida cristiana dentro de la familia tiene hermosos e intensos momentos de alegría, aunque se dan también momentos de dolor que acercan a la cruz del Señor, momentos que sólo es posible vivirlos  en la dimensión del amor hermoso. La fe permite no sólo vivir intensamente las experiencias humanas, sino muy en especial entenderlas en su sentido real ante los misterios de amor del Señor Jesús.

La oración es fundamental no sólo en la vida personal sino también en la vida familiar porque es por la oración que el hogar se convierte en un lugar donde se vive y se celebra la fe con entusiasmo y alegría. El clima de oración y diálogo cristiano se verá expresado en la donación y servicio de uno a otro dentro de la vida de familia.

Para compartir en grupo

¿Cómo asumo el deber de transmitir la fe católica en mi familia?

¿Qué pasos concretos doy para hacer de mi familia imagen de la Familia de Nazaret?

Compromiso

Oración final
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